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Resumen
Los Edwards es una de las familias empresariales más importantes de nuestra 
historia económica y empresarial. Su trayectoria a lo largo de dos siglos (XIX y 
XX) permite afirmar que en sus orígenes fue una empresa familiar dedicada a 
financiar la minería y la compra y venta de minerales, donde todos los miembros 
de la familia estaban involucrados en la gestión de los negocios, y que tras formar 
su fortuna la diversificaron, invirtiendo en bienes urbanos y agrícolas, deviniendo 
en rentistas. Sin embargo, a principios del siglo XX, la tercera generación, los 
Edwards Mac Clure, se dividen, fraccionando así el patrimonio en nueve partes, 
poniendo fin a la empresa familiar, y malgastando su patrimonio con un estilo de 
vida de lujos y viajes a Europa. Siendo solo una rama de la familia, los Edwards 
Budge, son los que logran mantener su patrimonio con un nuevo estilo de gestión 
al conformar el denominado Grupo Económico Edwards (1940).
Palabras claves: Chile, historia empresarial, familia Edwards.
Abstract
The Edwards family is one of the most prominent families in Chile’s business and 
economic history. Its nineteenth and twentieth centuries’ history allow us to argue 
that, originally, it was a family firm focussed in the funding of both mining and 
minerals trade. During this stage all members of the family participated in the 
business management, and after gathering a fortune, they diversified the family’s 
portfolio, investing in rural and urban estates, thus becoming rentiers. However, 
from the beginning of the twentieth century, the third generation, the Edwards Mac 
Clure, got divided, fractioning the family’s wealth in nine parts, ending the family 
firm, and wasting most of the family’s capital in luxuries and travelling through 
Europe. Eventually, the Edwards Budge, one of the original family branches, 
managed to keep their capital, with a new management style, creating the so-
called Edwards’ Economic Group (1940).
Keywords: Chile, business history, Edwards’ family.
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El objetivo de este artículo es des-
cribir y analizar la trayectoria del 
patrimonio empresarial de la familia 
Edwards a lo largo de tres genera-
ciones, poniendo énfasis en  sus 
inversiones y gestión patrimonial, 
planteando que  desde sus orígenes 
(1840) hasta la primera década del 
siglo XX  (1913) fue una empresa 
familiar. Sin embargo, tras la división 
de la empresa familiar y su patrimo-
nio (1913-1920), el estilo de vida 
suntuoso de los Edwards Mac Clu-
re y el impacto de las crisis econó-
micas (1919-1920 y 1931-1932) 
provocaron una disminución consi-
derable de sus fortunas, siendo solo 
una rama de la familia (los Edwards 
Budge) la que pudo mantener su 
patrimonio económico y restructurar 
su modelo de gestión, conformando 
el denominado Grupo Económico 
Edwards (1926-1940).  
Auge y crisis de la empresa 
familiar Edwards, 1840-1920
Los orígenes de la familia Edwards 
se remontan a Jorge Edwards Brown, 
quien  arribó al país como tripulan-
te de un buque inglés que realizaba 
operaciones mercantiles de contra-
bando con los comerciantes de 
Coquimbo en 1804. Durante el des-
embarco tomó contacto con miembros 
de la sociedad local, entre ellos la 
familia Ossandón Iribarren y su joven 
hija Isabel, con quien comenzó un 
romance que terminó en un matrimo-
nio en 1806 (Gallardo, 2004). Radi-
cado en La Serena se dedicó a la 
minería asociándose con los nortea-
mericanos Samuel F. Haviland y 
Daniel W. Frost, quienes estaban 
casados con las hermanas de su 
mujer, conformando un clan familiar 
y empresarial dedicado a minería de 
la plata y el cobre que tuvo una im-
portante participación en el desarro-
llo exportador minero de Coquimbo 
y Copiapó, entre 1820 y 1840 (Men-
dez, 2004). 
La pareja tuvo nueve hijos, los que 
establecieron los siguientes enlaces 
matrimoniales:
1. Joaquín (1808), se casó con 
Margarita Garriga Argandoña.
2. Teresa (1810), se casó con Was-
hington Stewart (1824) y Pablo 
Délano Jefferson.
3. Juan Bautista (1811), se casó con 
Josefa Argandoña O`Shee.
4. Santiago (1812), se casó con 
Jesús Garriga Argandoña.
5. Carmen (1813), se casó con David 
F. Ross.
6. Agustín (1815), se casó con su 
sobrina Juana Ross Edwards.
7. José María (1816), se casó con 
Mercedes Amenábar.
8. Jacoba (1818), se casó con Thomas 
Smith.
Los hijos de Jorge Edwards Brown, 
siguieron la costumbre de la época 
de conformar alianzas entre familias 
emparentadas, como fue el caso de 
los hombres que se casaron con 
miembros de la familia Garriga y 
Argandoña y de Agustín con su 
prima Juana Ross Edwards. En el 
caso de las mujeres, sus matrimonios 
fueron arreglados por su padre con 
extranjeros. Las nuevas familias eran 
una elite provinciana, de mercade-
res y mineros, representantes de un 
nuevo empresariado emprendedor. 
De todos ellos, sobresalió la figura 
de Agustín Edwards Ossandón, 
quien desde muy joven comenzó a 
trabajar en los negocios mineros de 
su padre desplazándose por todo 
el Norte Chico (1830) (Munizaga, 
1993).
Unos años más tarde, decidió inde-
pendizarse de su padre para co-
Introducción
Los Edwards: de empresa familiar a grupo económico, 1840-1940  I  Ricardo Nazer Ahumada
65
menzar a operar en el auge minero 
de la plata y el cobre de las provin-
cias de Atacama y Coquimbo.  De-
dicado a la habilitación minera y la 
compra y venta de minerales, en un 
par de décadas se convirtió en el 
principal habilitador minero de Co-
piapó, amasando una fortuna. Tam-
bién alcanzó un liderazgo empresa-
rial como uno de los principales 
gestores del Ferrocarril de Copiapó, 
proceso que le permitió tomar con-
tacto con el mundo político de San-
tiago y empresarial de Valparaíso 
(Ross, 1926).
Al comenzar la década de 1850, 
Agustín Edwards decidió trasladar 
sus operaciones mercantiles  a Val-
paraíso, la capital económica de 
Chile, para dar mayor volumen a sus 
negocios financieros  y mineros. Al 
poco tiempo, alcanzó en el puerto 
la “reputación de ser hombre muy 
rico, práctico en negocios, y de 
notable capacidad financiera” y sus 
operaciones mercantiles tomaron 
vuelo. Su éxito llevó al resto de la 
familia Edwards a migrar al puerto 
(familias Ross Edwards,  Edwards 
Garriga, Smith Edwards y Délano 
Edwards), las que unidas por lazos 
familiares y mercantiles, conformaron 
una gran empresa familiar bajo el 
liderazgo de Edwards (Ross, 1926). 
Por ejemplo, para continuar operan-
do sus negocios mineros en Ataca-
ma formó la sociedad Edwards y 
Cía., que dejó a cargo de su herma-
no Santiago Edwards. Para sus 
operaciones financieras en Valpa-
raíso, constituyó un equipo unido por 
vínculos familiares. En 1867 se 
constituyó el Banco de Agustín Ed-
wards y Cía. con Edwards como 
único socio capitalista, siendo los 
socios gestores sus parientes Jorge 
Ross, José Olof Délano, Benito For-
bes Smith, Roberto Délano y Santia-
go Ross. Cinco años después, en-
traron como socios gestores sus 
sobrinos Jorge Tomás Smith y 
Agustín Ross Edwards. Más tarde, 
en la década de 1870, incorporó a 
su hijo Agustín Edwards Ross en sus 
negocios, quien realizó su educación 
mercantil en el Banco  familiar, y 
pasó a representarlo en los directo-
rios de las sociedades anónimas 
donde tenían inversiones (Nazer, 
2000).
A fines de la década de 1870 sus 
principales activos estaban en el 
sector financiero (Banco Edwards, 
Banco Ossa, acciones en compañías 
de seguros, bonos nacionales y 
extranjeros, deudas por cobrar por 
sus actividades de prestamista); 
luego seguían sus actividades mi-
neras (Casa Edwards de Copiapó, 
compra y venta de cobre para ex-
portación y la Compañía de Salitre 
y Ferrocarril de Antofagasta), ambas 
actividades, base del origen  de su 
fortuna, representaban el 80 por 
ciento de su patrimonio. Asimismo, 
había realizado inversiones inmobi-
liarias, principalmente en el plano 
de Valparaíso donde mantenía en 
arriendo más de 40 propiedades, y 
en propiedades rurales principal-
mente en el norte relacionadas con 
sus actividades mineras. Finalmen-
te, mantenía posiciones en el sector 
servicios (acciones de ferrocarriles 
mineros, sudamericana de vapores 
y compañía de aguas de Valparaíso) 
(Nazer, 2000).
En este sentido, el estilo de gestión 
empresarial de Edwards es repre-
sentativo de la nueva elite empresa-
rial minera y mercantil, que tuvo una 
política de inversiones diversificada 
con una forma de administración que 
estuvo marcada por la gestión di-
recta del propietario apoyada por su 
grupo familiar: la empresa familiar. 
La estructura propietaria en la mayor 
parte de sus inversiones son a título 
personal, asimismo, usan la sociedad 
colectiva para la gestión de los ne-
gocios, involucrando como socios a 
hermanos, hijos y otros familiares, 
predominando la empresa familiar, 
es decir, una gestión empresarial 
centralizada en torno al gran empre-
sario y su familia, dejando poco 
espacio para inversiones bajo la fi-
gura de sociedades anónimas.
Tras su muerte (1878), su fortuna 
pasó a manos de su viuda (Juana) 
y sus dos hijos (Agustín y Arturo), y 
la misma fue deviniendo del mundo 
minero y financiero al agrícola e in-
mobiliario como ilustra el Cuadro 
Nº1, que da cuenta de los patrimonios 
dejados a sus herederos (Nazer, 
2016).
Efectivamente, en las siguientes dos 
décadas (1880-1900) la política 
empresarial de la familia Edwards 
fue darle un giro a sus negocios 
porque la base tradicional, la mine-
ría del cobre y plata, experimentó 
una aguda crisis que obligaba a 
reorientar gran parte de sus inver-
siones. Asimismo, la inestabilidad 
externa e interna (Guerra del Pacífi-
co 1879-1884 y Guerra Civil de 1891) 
pondrían en incertidumbre la fortuna 
familiar. De hecho hasta finales del 
siglo XIX la familia no se caracterizó 
por la creación de nuevas empresas, 
industriales o mineras; por el con-
trario se retiró en gran medida de 
los negocios mineros y volcó sus 
capitales hacia las inversiones in-
mobiliarias urbanas y rurales, más 
seguras (Nazer y Couyoumdjian, 
2002).
Un claro ejemplo lo encontramos en 
el análisis del patrimonio dejado por 
Agustín Edwards Ross, tras su muer-
te en 1898. Su fortuna ascendía a 
8,5 millones de pesos, concentrán-
dose mayoritariamente en inversiones 
inmobiliarias urbanas y rurales. Si 
bien había mantenido su participación 
en la tradicional empresa familiar 
(Banco Edwards) se había retirado 
de los negocios minero (Nazer y 
Couyoumdjian, 2002). Esta disminu-
ción en los sectores financieros y 
mineros tuvo su correspondencia en 
una sostenida inversión en propie-
dades urbanas y rurales. A los bienes 
inmuebles heredados de su padre 
y los fundos comprados por la su-
cesión, agregó, a lo largo de los 
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Cuadro N°1. Activos familia Edwards, 1880-1913 (pesos de cada año)
ACTIVOS Agustín Edwards Ossandón Agustín Edwards Ross Juana Ross de Edwards
1880 1898 1913
Financieras 45,60% 24,90% 24,90%
Inmobiliarias urbanas 10,20% 28,80% 28,10%
Inmobiliarias rurales 2,80% 33,10% 35,90%
Industriales 0,00% 0,00% 0,60%
Mineras 32,20% 3,70% 7,20%
Servicios 9,20% 9,50% 3,30%
Total 23.039.827 8.594.582 66.354.869
años, un conjunto significativo de 
propiedades en Santiago y Valpa-
raíso (31 propiedades, entre ellas el 
emblemático palacio Edwards de 
Santiago), así como nuevas tierras 
agrícolas e inversiones en la moder-
nización de sus latifundios (fundo 
Conchalí, fundos Nogales y Pucalán, 
hacienda La Peña, fundo San Isidro, 
todos en Quillota, a los que se su-
maba el Fundo Mariluan en Victoria), 
los que llegaron a representar  más 
del sesenta por ciento de patrimonio 
(Nazer y Couyoumdjian, 2002).
De igual manera había girado el 
patrimonio de su madre Juana Ross. 
Tras heredar la mitad de la fortuna 
de su marido, se adjudicó la mayor 
parte de la herencia de su hijo Ar-
turo que falleció joven sin dejar 
descendencia en 1889. Del análisis 
del inventario de sus bienes (1913) 
se observa que el 65 por ciento de 
sus activos eran inversiones inmo-
biliarias agrícolas y urbanas. Entre 
las agrícolas (35,9%) se encontraban 
los siguientes latifundios: Hacienda 
Comalle (Teno), Hacienda Nancagua 
(Nancagua), Hacienda San Nicolás 
(Parral), Hacienda Ucuquer (Llay 
Llay), Hacienda Quilpue y Jahuel 
(San Felipe), Hacienda Pucalán 
(Calera), Hacienda San Juan de 
Viluco (Linderos), Fundo Conchali 
(Quillota) y Fundo Las Cruzadas 
(Limache). Además debemos con-
siderar el Molino Lanz de Linderos. 
En las inmobiliarias (28,1%) se 
contaban más de 105 propiedades 
en Valparaíso y Viña del Mar (edifi-
cios de departamentos, locales 
comerciales, bodegas, hoteles, 
casas habitación) mantenidas en 
arriendo. En Santiago había inverti-
do levantando en la calle República 
más de 30 modernos chalet de tres 
pisos que estaban en arriendo o 
entregados a parientes para su uso 
y goce. Sus inversiones financieras 
(24,9%) más importantes eran su 
participación en el Banco Edwards, 
bonos nacionales y extranjeros, y 
acciones en compañías de seguros. 
Finalmente en sus inversiones mi-
neras (7,2%) destacaba su partici-
pación en la Compañía de Salitres 
de Antofagasta (Nazer, 2016).
La administración de este patrimonio 
continuó siendo el de la empresa 
familiar. Juana Ross se apoyó en su 
hermano Agustín Ross, quien se 
convirtió en administrador general 
de sus inversiones, y también en su 
hijo Agustín, constituyéndose ambos 
en socios del Banco Edwards y Cía., 
donde miembros de la familia con-
tinuaban participando como socios 
gestores (Agustín Ross, Joaquín 
Edwards Garriga, Jorge Edwards 
Garriga, Enrique Edwards Garriga, 
Alfredo Délano y Roberto F. Délano 
Edwards), colaborando en la admi-
nistración general del patrimonio. 
Para sus nuevas inversiones rurales 
y urbanas, sumaron la colaboración 
de Carlos Hopfenblatt como admi-
nistrador de las propiedades rurales 
tanto de explotación propia como 
en arriendo o mediería y, Carlos 
Ossandón y Carlos Barroilhet como 
encargados de arriendo y com-
pra-venta de las propiedades urba-
nas en Santiago, Valparaíso y Viña 
del Mar (Nazer, 2016). 
Los herederos de ambos patrimonios 
serían los nueve hijos de Agustín 
Edwards Ross y María Luisa Mac 
Clure: tres fueron hombres (Agustín, 
Carlos y Raúl) y seis mujeres (Ade-
la, María Teresa, Francisca, María 
Luisa, Juana y María Elvira), tras la 
muerte de su padre en 1898, y la de 
su abuela Juana Ross Edwards en 
1913. Al analizar cómo se fue pro-
duciendo el traspasado del mayor 
patrimonio empresarial de la época, 
observamos que la madre (Juana) 
e hijo (Agustín) dispusieron en sus 
testamentos que su cuarta parte de 
libre disposición se destinara a 
instituciones que realizaban obras 
de caridad, religiosas y filantrópicas, 
siendo el principal beneficiado en 
el caso de Juana Ross el Arzobis-
pado de Santiago. También se 
manifiesta el deseo de asegurar a 
las mujeres adjudicándoles de pre-
ferencia los bienes inmuebles, rura-
les y urbanos, que le garantizaran 
una renta segura y, al mismo tiempo, 
que los hombres debían adjudicar 
de preferencia las empresas fami-
liares para convertirlos en hombres 
de negocios (Nazer y Couyoumdjian, 
2002; Nazer, 2003).
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Durante el proceso de herencia el 
mayor de los hombres, un joven 
Agustín Edwards Mac Clure, asumió 
el desafío de administrar los bienes 
de la familia, es decir, el patrimonio 
de su madre y sus ocho hermanos, 
y formar patrimonio propio. Para este 
efecto se incorporó a la administra-
ción de la institución bancaria fami-
liar, a los directorios de dos impor-
tantes empresas porteñas en 
reemplazo de su padre (Compañía 
Chilena de Seguros S.A. y Sociedad 
del Ferrocarril Urbano de Valparaíso) 
y se embarcó en la modernización 
de la empresa periodística El Mer-
curio de Valparaíso, surgiendo “El 
Mercurio de Santiago” (1900)  y la 
revista ilustrada “Zig-Zag” (1905) 
(Nazer y Couyoumdjian, 2002).
 
Al comenzar el siglo XX comenzó a 
desarrollarse un proceso de disper-
sión de la fortuna familiar adminis-
trada por Agustín Edwards Mac 
Clure. Primero, debido al matrimonio 
de las seis mujeres de la familia, 
pasando la administración de sus 
patrimonios a sus respectivos ma-
ridos. Las mujeres en esta época no 
tenían injerencia en los negocios. 
Este era un asunto de hombres, por 
lo cual Agustín debió entenderse 
desde un principio con sus cuñados 
y, en breve o mediano plazo, entre-
gar a éstos la administración de los 
bienes de sus hermanas. Segundo, 
porque en el caso de sus hermanos 
Carlos y Raúl pasó igual situación: 
cuando éstos cumplieron la mayoría 
de edad ambos asumieron el control 
sobre sus herencias (Nazer, 2016).
Enlaces matrimoniales de los 
Edwards Mac Clure (Barrios, 1993). 
1.  Adela casada con  Eduardo Salas 
Undurraga 1899.
2.  Agustín Carlos casado con Olga 
Budge Zañartu en 1898.
3.  María Teresa casada con Rafael 
Irarrázaval Correa en 1898.
4.  Carlos, casado con Carmen 
Mackenna Eyzaguirre en 1915.
5.  Raúl Roberto casado con Josefi-
na de Ferrari Valdés en 1905.
6.  Francisca casada con Alberto 
Hurtado Concha 1906.
7.  María Luisa casada con Arturo 
Lyon Peña en 1905.
8.  Juana casada con José Antonio 
Gandarillas  Huici en 1907.
9.  María Elvira casada con Guillermo 
Errázuriz Vergara en 1913. 
El proceso de división de la fortuna 
familiar continuó cuando la anciana 
Juana Ross falleció en 1913, porque 
el gran patrimonio agrícola e inmo-
biliario, que representaba la parte 
más significativa de la fortuna fami-
liar fue repartido en nueve partes, 
sin que existiera ninguna iniciativa 
destinada a buscar una gestión 
unitaria de este patrimonio. Por el 
contrario, cada uno tomó su parte, 
un fundo para cada hermano, y se 
repartieron las más de cien propie-
dades en Santiago, Valparaíso y 
Viña del Mar, procediendo a su 
explotación a través de administra-
dores de confianza o simplemente 
a su arriendo a través de corredores 
de propiedades, deviniendo en 
rentistas (Nazer, 2016).
El Banco Edwards y Cía. fue con-
vertido en sociedad anónima, don-
de los nueve hermanos tenían el 
control accionario y participación en 
el Directorio (en el caso de las mu-
jeres sus maridos). El mismo se 
constituyó en el centro de operacio-
nes donde se llevaban las cuentas 
de los  miembros de la familia (ren-
tas, consumo e inversión) y se gira-
ban los dineros a Europa donde la 
mayor parte de la familia fijó su re-
sidencia, incluyendo Agustín Edwards 
Mac Clure como Ministro Plenipo-
tenciario de Chile en Gran Bretaña 
desde 1911, asumiendo estilos de 
vida de lujo y alto consumo propio 
de la “belle époque” europea (Nazer, 
2016). 
Este proceso también significaría el 
fin de la empresa familiar. La gran 
división del patrimonio, derivada del 
alto número de herederos (nueve); 
la decisión de los nuevos integran-
tes de las familias (los maridos de 
las  mujeres) de administrar por su 
cuenta los patrimonios de sus mu-
jeres y; por último, el deseo de gran 
parte de la familia de vivir de las 
rentas en Europa, marcaron el fin 
de la empresa familiar.  En vista de 
la ausencia de la familia en la gestión 
directa de su patrimonio, fueron 
asumiendo cada vez mayor impor-
tancia los equipos ejecutivos de sus 
empresas, a los cuales se les entre-
gaba la administración y se les 
exigía absoluta lealtad, especial-
mente los del Banco Edwards lide-
rados por Ricardo H. de Ferari, 
Carlos Van Buren y Ricardo E. 
Searle (Nazer, 2016).
Otro aspecto significativo de este 
proceso fue la falta de voluntad de 
Agustín Edwards Mac Clure para 
asumir el liderazgo del patrimonio 
familiar, optando por permanecer 
en Londres como Ministro Plenipo-
tenciario y delegando la dirección 
de las empresas familiares en su 
hermano Carlos que permaneció en 
Chile. Esta decisión resultó un gra-
ve error, porque al cabo de un 
tiempo quedaría demostrada la in-
capacidad de su hermano para tan 
alta responsabilidad y lo obligaría a 
tomar drásticas decisiones para 
recomponer su patrimonio al comen-
zar la década de 1920.
Agustín Edwards Mac Clure 
y los origenes del Grupo 
Económico Edwards: 
1920-1935
Tras el término de la guerra europea, 
Agustín Edwards Mac Clure viajó a 
Chile a resolver la mala marcha de 
sus negocios debido a la crisis 
económica de post guerra que 
afectaba a la economía nacional. El 
primer problema que abordó fue 
liquidar la sociedad que mantenía 
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2 Zig- Zag, número especial 50 años,  pp. 64- 84.
3 Empresa El Mercurio SAP, 1º  Memoria, primer semestre de 1926.
con sus hermanos Raúl y Carlos en 
las empresas periodísticas. Primero, 
ante los malos resultados financieros 
de la Empresa Zig-Zag se decidió 
venderla a la Sociedad Imprenta y 
Litografía Universo en 19192. Ense-
guida, a principios de 1920, decidió 
comprar la parte de sus hermanos 
en la Empresa El Mercurio y continuar 
solo en su recuperación y gestión 
(Nazer, 2016). 
Este retorno se producía en momen-
tos que comenzaba la “mítica” 
elección presidencial de 1920. Si 
bien fue tentado para que su nombre 
fuera propuesto como candidato, 
decidió jugarse por el  candidato de 
la Alianza Liberal Arturo Alessandri 
Palma, lo que le provocó el rechazo 
de la oligarquía. Este  apoyo se 
manifestó en facilitarle acceso a sus 
medios de comunicación. Se le dio 
a la candidatura de Alessandri es-
pacio en el diario “El Mercurio”, 
entregando una página completa 
del diario para la difusión de la 
candidatura, bajo pretexto de arrien-
do publicitario. El triunfo de Ales-
sandri dejó a Edwards Mac Clure 
en una excelente relación con el 
nuevo gobierno (Vial, 2009). Sin 
embargo, su principal preocupación 
se concentró en enderezar la marcha 
económica de la empresa periodís-
tica. Después de reestructurar la 
planta del personal, elevar las tarifas 
de avisos y capitalizar la empresa, 
tomando créditos y vendiendo algu-
nas de sus propiedades, el aumen-
to progresivo del tiraje y de la venta 
de avisos permitió mirar con opti-
mismo el futuro de la empresa pe-
riodística, hacia fines de 1922 (Nazer, 
2016).
Otra operación empresarial realiza-
da por Agustín Edwards Mac Clure 
para recomponer la fortuna familiar 
fue atraer al Anglo South American 
Bank, a la propiedad del Banco 
Edwards y Cía. El interés de la ins-
titución inglesa se explicaba por una 
política expansiva de inversiones en 
Latinoamérica, sobre la base de 
fusiones o alianzas con bancos lo-
cales. La institución porteña se 
presentaba como el socio ideal por 
su estilo inglés y un equipo gerencial 
de primer nivel. Para la familia Ed-
wards era una magnífica oportunidad: 
una asociación con una importante 
institución bancaria inglesa, que le 
permitiría ampliar su capital y ex-
pandir a otro nivel sus operaciones 
financieras (Aranguiz, 1993; Soto, 
1998).
La entrada del Anglo South American 
Bank a la propiedad del Banco 
Edwards se materializó tomando un 
importante paquete de acciones 
emitidas por la institución chilena. 
A mediados del año 1922,  el Banco 
Edwards aumentó su capital de 
$10.000.000 a $25.000.000, con la 
emisión de 150.000 acciones. La 
institución inglesa suscribió 123.000 
acciones de la nueva emisión pa-
sando a tener el 49,2 por ciento de 
la entidad financiera chilena, el 
resto era propiedad de la familia 
Edwards Mc Clure y accionistas 
minoritarios (Aranguiz, 1993; Soto, 
1998; Nazer, 2016).
A partir de esta alianza, ambas 
instituciones llevaron adelante una 
política conjunta de inversiones que 
les permitió adquirir presencia en 
importantes empresas nacionales 
(Rojas, 1990). Sin embargo, la prin-
cipal política comercial del Anglo 
South American Bank estuvo cen-
trada en financiar la industria sali-
trera, lo que le permitió convertirse 
en el banco extranjero más impor-
tante del país. El Banco Edwards se 
alineó con esta política financiera 
de su socio y también apoyó con 
generosos créditos a la industria 
salitrera nacional (Soto, 1998). 
A fines de 1924, Agustín Edwards 
Mac Clure renunció a su cargo de 
Embajador  en Gran Bretaña y volvió 
a radicarse al país para continuar 
con la dirección de los negocios 
ligadas a la familia. Es así como 
asumió la Presidencia del Banco 
Edwards y de la Compañía de Se-
guros la Chilena Consolidada. El 
retorno al país fue en compañía de 
su único hijo, Agustín Roberto, para 
comenzar a involucrarlo en la marcha 
de los negocios familiares, especial-
mente los relacionados con la Em-
presa El Mercurio. De hecho, unos 
meses después, Agustín Edwards 
Mac Clure llevó a cabo una reforma 
en los estatutos sociales de la so-
ciedad periodística, surgiendo la 
Empresa El Mercurio Sociedad 
Anónima Periodística, dividiéndose 
las acciones entre padre e hijo, 
asumiendo este último la presiden-
cia de la empresa3. 
Otra actividad empresarial hacia 
donde volcó su interés fue la mo-
dernización de la industria salitrera. 
Desde su arribo a Chile había par-
ticipado en las reuniones para en-
frentar la crisis de la industria y, en 
1925, fue designado por Arturo 
Alessandri Presidente de la Comisión 
Consultiva del Salitre, encargada de 
proponer ideas sobre la mejor ma-
nera de proteger la industria salitre-
ra.  Desde esta posición Edwards 
apoyó decididamente a los capita-
listas norteamericanos Guggenheim 
en la creación de la Compañía Sa-
litrera Anglo-Chilena, para moder-
nizar la industria salitrera. Para llevar 
a cabo estas operaciones los Gug-
genheim buscaron la colaboración 
de Edwards Mac Clure. Reconocían 
su estrecha relación con el gobierno 
de Alessandri y su conocimiento del 
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negocio salitrero, razón por la cual 
lo nombraron Presidente de la Com-
pañía Salitrera Anglo-Chilena. Por 
sus servicios le fueron entregadas 
sin costo 40.000 acciones de la 
empresa (2,5 por ciento) y le reser-
varon además el 5 por ciento del 
“sindicato” dueño de las patentes 
Guggenheim y le prometieron en 
recompensa de sus “especiales y 
muy valiosos servicios” el 5 por 
ciento de cualquier nueva compra 
de estacas o compañías salitreras 
(Nazer, 2016).
Por la misma época, diciembre de 
1925, falleció en París el millonario 
Federico Santa María, dejando un 
testamento donde designaba como 
sus albaceas a Agustín Edwards, 
Carlos Van Buren, el inglés Andrew 
Geddes, personero del Banco Anglo, 
y Juan Brown. En el documento 
testamentario les encargaba que 
después de pagados los legados y 
deudas, fundasen, primero en Val-
paraíso y luego en otras ciudades 
del país, una escuela de Artes y 
Oficios y un Colegio de Ingenieros 
que llevase el nombre de José Miguel 
Carrera, como homenaje a su ante-
pasado (Vial, 1996). De los cuatro 
albaceas, Juan Brown renunció a 
su cargo. Los tres restantes, después 
de tramitar la posesión efectiva de 
la herencia, pagar deudas y legados, 
crearon la Fundación Santa María 
(1926), con un Consejo Directivo 
presidido por Agustín Edwards Mac 
Clure, el que pasaría a administrar 
un extraordinario patrimonio estima-
do en alrededor de 40 millones de 
pesos (Edwards, 1931).
El exitoso retorno de Agustín Edwards 
Mac Clure al mundo de los negocios 
en el país, se vería interrumpido por 
la llegada al poder del coronel Car-
los Ibáñez del Campo, en febrero 
de 1927. Al poco tiempo, Edwards 
comenzó a sufrir una persecución 
del nuevo gobierno que obligó su 
“exilio” a Europa en el mes de mar-
zo. En compañía de su esposa e 
hijo, se instaló en Londres, fijando 
su domicilio comercial en las oficinas 
del Anglo South American Bank 
donde ocupaba un cargo en el di-
rectorio. Un tiempo después, su hijo 
Agustín Roberto se trasladó a París, 
como ejecutivo del banco nortea-
mericano Morgan & Cíe. (Nazer, 
2016). 
Desde Europa siguió con su hijo el 
curso de los acontecimientos políti-
cos y económicos del gobierno de 
Ibáñez. Los equipos gerenciales de 
sus empresas lo mantuvieron com-
pletamente informado sobre la 
marcha de sus negocios y les en-
viaban periódicamente remesas de 
dinero, correspondiente a sus dis-
tintos ingresos en Chile. Esto era 
posible por la prosperidad de los 
primeros años del gobierno Ibañis-
ta y su política de no tocar los inte-
reses económicos de la familia 
Edwards que repercutió en positivos 
balances en las empresas de la 
alianza de los Bancos Edwards y 
Anglo (Banco Edwards y Cia., 1931).
Sin embargo, el gobierno de Ibáñez 
no perdió ocasión para emprender 
ataques en contra de Agustín Ed-
wards Mac Clure. Se le cuestionó 
su labor como albacea testamenta-
rio de Federico Santa María. En 
septiembre de 1928 surgió un juicio 
donde se impugnó la calidad de los 
herederos y se denunció que se 
habían repartido cada uno 5,6 mi-
llones de pesos, lo que sumado era 
equivalente a casi un 30 por ciento 
líquido de lo que a la postre recibi-
ría la Fundación (Vial, 1996). En 
marzo de 1929, Edwards volvió por 
unos meses al país con el exclusivo 
objeto de ver el asunto, llegándose 
a un acuerdo en  el cual se recono-
cían los derechos de los albaceas 
herederos, pero en cambio ellos 
debían devolver parte de la suma 
recibida a la Fundación Santa María 
(Edwards, 1931).
Agustín Edwards Mac Clure devolvió 
a la Fundación $2.184.000 y el epi-
sodio resintió fuertemente su imagen 
ante la opinión pública nacional. Sin 
embargo siempre defendió el dere-
cho a recibir estos dineros, seña-
lando que había recibido los bienes 
de la Fundación con deudas consi-
derables, un capital de $41.684.666 
y rentas que apenas alcanzan a 
$1.854.905 en 1927, mientras que 
en la primera sesión del Consejo 
Directivo de la Fundación, celebra-
da en mayo de 1929, habían dado 
cuenta de un capital de $58.612.628 
libres de toda deuda y rentas por 
$3.550.00 (Edwards, 1931).
Las inversiones de la Fundación 
Santa María, cuyo Consejo Directivo 
era presidido por Edwards, fueron 
realizadas en empresas ligadas a 
la familia Edwards y a su reciente 
alianza con el Banco Anglo Suda-
mericano, como se observa en el 
Cuadro Nº 2.
Otro ataque Ibañista fue el relacio-
nado con su rol de hombre de 
confianza de los Guggenheim en 
Chile, como presidente de la Com-
pañía Salitrera Anglo-Chilena. Como 
su figura era rechazada por el go-
bierno, los Guggenheim compren-
dieron que mantener a Edwards en 
la presidencia era del todo inconve-
niente para sus intereses. La solución 
fue sacar a Edwards lo más pronto 
posible. Así se hizo. Para Edwards 
fue una situación difícil, pues en 
momentos que los ataques arrecia-
ban en su contra, los Guggenheim 
no hicieron ningún reconocimiento 
público de su labor quedando que-
brantada la relación entre ellos (Vial, 
2009).
Sin embargo, el principal problema 
que debería afrontar Agustín Edwards 
Mac Clure sería el impacto de la 
Gran Depresión en la economía 
nacional, especialmente la debacle 
de la industria salitrera, donde las 
empresas donde participaba habían 
realizado importantes inversiones. 
Su apuesta por el salitre había fra-
casado. Consciente del problema, 
apenas producida la caída de Ibáñez 
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Cuadro N°2. Inversiones Fundación Federico Santa María, 19304
Empresas Nº Acciones Valor, $
Soc. Nacional de Buques de Madera 1.540 64.680
Fca. Cemento El Melón 5.000 522.500
Compañía Cervecerías Unidas 100.000 10.300.000
Soc. Explotadora de Tierra del Fuego 10.000 1.525.000
Compañía de Gas de Concepción 785 65.155
Compañía de Gas de Valparaíso 17.387 1.234.477
Soc. Imprenta y Litografía Universo 15.213 1.673.430
Compañía Industrial 100.000 4.650.000
Industrial y Maderera de Chillán S.A. 4 60
Población Vergara S.A. 233 34.950
Cía. Refinería de Azúcar de Viña del Mar 104.750 5.813.625
Cía. De Seguros La Comercial 200 34.000
Cía. De Seguros La Chilena Consolidada 56.000 2.352.000
Cía. De Seguros La Alianza Chilena 5.600 57.400
Cía. De Seguros La Internacional 5.600 57.400
Cía. Chilena de Tabacos 60.000 6.999.300
Cía. Nacional de Teléfonos 4 80
Cía. Salitrera Araucana 4.544 1
Cía. Salitrera El Boquete 444.125 1
Comunidad Salitrera Ojeda 22,4 partes 1
Banco de Chile 3.000 636.000
Banco Hipotecario de Chile 500 385.000
Banco Central de Chile 30 44.583
Bonos Caja de Crédito Hipotecario 7,5 por ciento 322.875
Bonos Banco Hipotecario de Chile 8,5 por ciento 329.175
Bonos Deuda Interna 7 por ciento 261.250
Yukon Consolidated Gold Corporation 122 1
Banco  Anglo Sudamericano Ltdo. 10000. serie A 2.700.000
Banco  Anglo Sudamericano Ltdo. 14.285 serie B 328.555
Lautaro Nitrate Co. 240 21.600
Lautaro Nitrate Co.of  Delaware 48 2.376
Alleghany Corporation 875 700.218
United Corporation 2.066 805.352
Anglo Chilean Nitrate  Corporation 3.138.096
Cedulas Hipotecarias Argentina 6 por ciento 713.035
Total 45.772.176
(1931), volvió al país para retomar 
la marcha de sus negocios. El prin-
cipal problema se encontraba en la 
delicada situación financiera en que 
habían quedado los bancos Anglo 
Sudamericano y Edwards, tras la 
creación de la Compañía de Salitres 
de Chile (Cosach) para salvar la 
industria salitrera. Según un acuer-
do entre el gobierno de Ibáñez  y 
las empresas salitreras para la or-
ganización de la Cosach, las deudas 
de las compañías adherentes, a 
favor de los Bancos, debían pagar-
se a prorrata, a medida que fuere 
practicable con los fondos que 
percibiera la compañía por la venta 
de sus existencias de salitre. El 
problema para el Banco Edwards 
es que el dinero prestado a las sa-
litreras provenía de créditos que 
había contraído con el Banco Anglo 
Sudamericano  (principal acreedor), 
el Midland Bank  y Morgan Grenfe-
ll & Co., sumas que superaban el 
capital del Banco y el no pago de 
la Cosach significaba su quiebra 
(Nazer, 2016).
Su retorno también le permitió su-
pervisar los avances de las obras y 
los preparativos para la inauguración 
de la escuela de Artes y Oficios y el 
Colegio de Ingenieros José Miguel 
Carrera en Valparaíso (actual Uni-
versidad Técnica Federico Santa 
María). El día elegido fue el 20 de 
diciembre de 1931, cuando se cum-
plía el sexto aniversario del falleci-
miento de Santa María.  El acto se 
realizó en dos ceremonias de dis-
tinta índole. Durante la mañana se 
trasladaron los restos de Santa 
María desde la tumba de la familia 
hasta la cripta levantada al pie de 
un monumento en su honor cons-
truido en la propia Fundación. En-
seguida, después de un almuerzo 
donde participaron los invitados, 
4 Fundación Federico Santa María, 1930.
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entre ellos el Presidente de la Re-
pública Juan Esteban Montero, todos 
se trasladaron a visitar las nuevas 
instalaciones, después de lo cual 
se procedió a la inauguración, con 
el descubrimiento de un busto de 
Federico Santa María y un discurso 
del presidente de la Fundación 
Agustín Edwards Mac Clure (Fun-
dación Federico Santa María, 1932).
En los meses siguientes, la situación 
de la economía nacional empeoró 
por el déficit fiscal, la alta inflación, 
la cesantía y cesación de pagos 
externos, lo cual aumentó el des-
contento social y la inestabilidad 
política. La crisis general, causó 
enorme preocupación en Edwards 
ante la certeza de que la Cosach no 
cancelaría los créditos que adeuda-
ba al Banco. Sin embargo, la llega-
da a la Presidencia de Arturo Ales-
sandri Palma y Gustavo Ross Santa 
María al Ministerio de Hacienda, en 
octubre de 1932, le permitieron a 
Agustín Edwards Mac Clure ver con 
más optimismo el futuro económico 
y la crisis financiera que aquejaba 
al Banco Edwards. El retorno al país 
de su hijo Agustín Roberto por la 
misma época, cooperó en este 
sentido. Con la experiencia adqui-
rida como ejecutivo de una institución 
financiera internacional, era el socio 
ideal para comenzar la recuperación 
del patrimonio familiar (Nazer, 2016).
Como la apuesta por el salitre había 
fracasado, decidieron apoyarse en 
el patrimonio de la Fundación Fede-
rico Santa María que administraban 
para invertir en acciones de socie-
dades anónimas que controlaban y 
en las emergentes empresas indus-
triales dedicadas a la sustitución de 
importaciones, comenzando a 
configurarse el denominado Grupo 
Económico Edwards. De inmediato 
Agustín Edwards Budge fue incor-
porado al directorio de la Compañía 
de Seguros Chilena Consolidada y 
a la dirección de la Empresa El 
Mercurio. En la primera, su padre 
había impulsado después de su 
vuelta al país, la creación de dos 
filiales: la Compañía de Previsión la 
Chilena Consolidada (julio de 1932) 
y la Compañía de Seguros de Vida 
Chilena Consolidada (1931), siendo 
Agustín Roberto designado Presi-
dente del Directorio de la Compañía 
de Previsión la Chilena Consolidada, 
ante la renuncia de su padre en su 
favor. Al mismo tiempo, Agustín 
Roberto asumió la dirección de la 
Empresa periodística El Mercurio 
(Nazer, 2016).
Con la colaboración de su hijo, 
Edwards pudo dedicar todo su 
tiempo a la búsqueda de una solu-
ción satisfactoria, con el nuevo 
gobierno, para el problema entre el 
Banco Edwards y la deuda de la 
Cosach. Durante el proceso se lle-
varon a cabo reuniones entre la 
Comisión Liquidadora de la Com-
pañía de Salitres de Chile, el Banco 
Edwards y el Anglo Sud Americano 
que culminaron con un acuerdo 
satisfactorio para todas las partes, 
mediante el cual se liberaron los 
fondos que la Cosach adeudaba al 
Edwards, con la condición que este 
pagara las deudas que tenía con 
los bancos extranjeros, específica-
mente al Anglo Sudamericano. Para 
lograr el salvataje de la institución 
financiera familiar, Edwards tuvo 
que apelar al más alto nivel de sus 
relaciones políticas (Presidente 
Arturo Alessandri)  y familiares  (mi-
nistro de Hacienda Gustavo Ross 
Santa María) para obtener de las 
máximas autoridades del país la 
operación financiera que salvó de 
la quiebra al Banco Edwards (Soto, 
1998; Nazer, 2016). A pesar del 
arreglo, la situación financiera del 
Anglo South American Bank continuó 
empeorando, siendo fusionado por 
el Banco de Londres y América del 
Sud en 1936, para evitar su colapso 
(Soto, 1998). 
El ascenso de Agustín 
Edwards Budge para liderar el 
Grupo Económico Edwards, 
1935-1940
Resuelto los problemas financieros 
del Banco, Agustín Edwards Mac 
Clure tenía la íntima satisfacción de 
haber cumplido con el deber de 
haber salvado el patrimonio familiar 
más importante. Sin embargo, para 
sus hermanos la crisis económica y 
social por la que había atravesado 
el país había tenido graves conse-
cuencias, obligando a la mayoría a 
liquidar gran parte de sus activos 
para pagar sus deudas, como tam-
bién a adecuar su estilo de vida a 
los nuevos tiempos de austeridad y 
trabajo. 
Una evidencia de lo anterior era la 
disminución sistemática de la parti-
cipación de la familia Edwards Mac 
Clure en el Banco. Según la memo-
ria del 30 de junio de 1940, el prin-
cipal accionista de la institución era 
el Banco de Londres y América del 
Sud (46,4 por ciento), seguido de la 
familia Edwards (24,1 por ciento) y 
el resto estaba repartido en más de 
150 accionistas (29,5 por ciento), 
como se observa en el Cuadro Nº3.
Si bien la disminución de la familia 
Edwards Mac Clure en el capital 
accionario del Banco era importan-
te, donde la familia había tenido la 
mayor pérdida de su patrimonio 
económico era en el ámbito de sus 
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inversiones agrícolas e inmobiliarias, 
que formaban gran parte de la for-
tuna heredada de su padre y abue-
la. Varias décadas de alto consumo 
y malas decisiones económicas 
habían causado esta decadencia 
económica de los hermanos Edwards 
Mac Clure, con la excepción de 
Agustín y su hijo único Agustín Ro-
berto. De hecho, el mismo Agustín 
Edwards Mac Clure había liquidado 
gran parte de su patrimonio inmo-
biliario para hacer frente a las difi-
cultades financieras de la década 
del veinte, conservando solo su 
mansión en la Alameda y su casa 
de veraneo en Viña del Mar (Servicio 
de Impuestos Internos, 1936; Direc-
ción General de Impuestos Internos, 
1936; Dirección General de Impues-
tos Internos, 1942).
Los últimos años habían sido inten-
sos para Agustín Edwards Mac 
Clure, por lo que una vez solucio-
nados los problemas financieros 
familiares comenzó a pensar en su 
retiro del mundo de los negocios, 
sabiendo que su hijo estaba prepa-
rado para asumir el liderazgo. Se 
encontraba cansado, con problemas 
de salud, después de haber lucha-
do incansablemente por mantener 
el patrimonio familiar durante las 
convulsionadas crisis que habían 
venido perturbando la vida nacional, 
desde comienzos de la década del 
veinte. En vista de lo anterior, deci-
dió aceptar el ofrecimiento del 
Presidente Arturo Alessandri Palma 
para encabezar la embajada de 
Chile en Londres en 1935 (Nazer, 
2016).
 En Chile, Agustín Roberto Edwards 
Budge asumió en plenitud la direc-
ción de los negocios de su familia. 
Su padre, antes de partir, había 
renunciado a todos los directorios 
donde tenía participación, mante-
niendo sólo la presidencia de la 
Cuadro N°3. Accionistas del Banco Edwards y Cía. S.A. 19405
Accionistas N° Acciones Participación %
Banco de Londres y América del Sud 116.000 46,4
Olga Budge de Edwards 1.000 0,4
Teresa Edwards Mac Clure 6.000 2,4
María Elvira Edwards Mac Clure 7.000 2,8
Raúl Edwards de Ferari 2.600 1,0
Carmen Edwards de Eyzaguirre 2.375 1,0
María Luisa Edwards Mac Clure 500 0,2
Juana Edwards Mac Clure 1.000 0,4
Adela Edwards Mac Clure 300 0,1
Agustín Edwards Mac Clure 18.000 7,2
Mónica Hurtado de Budge 6.600 2,6
Carlos Edwards Mackenna 2.653 1,1
Eugenio  Edwards Mackenna 2.653 1,1
Margarita Edwards Mackenna 2.318 0,9
Patricio Edwards Mackenna 2.653 1,1
Margarita  Edwards Mackenna 2.318 0,9
Josefina Ferari viuda de Edwards 2.300 0,9
Agustín Edwards Eastman 20 0,01
Total familia Edwards 60.290 24,1
Otros accionistas 73.710 29,5
Total acciones 250.000
5 Banco Edwards y Cía., 1940.
6 Ver memorias de  Banco  A. Edwards y Cía.,  Empresa El Mercurio SAP y Chilena  Consolidada  S.A.,  1ºS. 1936.
Fundación Federico Santa María. 
Así Agustín Roberto, desde 1936, 
tenía la presidencia de las empresas 
familiares más representativas: El 
Mercurio S.A.P., Banco de A. Edwards 
y la Chilena Consolidada6. Al mismo 
tiempo, había asumido como vice-
presidente de la Fundación Santa 
María en 1935, y ocupaba varios 
directorios de empresas nacionales 
que comenzaban a conformar el 
Grupo Económico Edwards (Rojas, 
1990).
Agustín Roberto podía disponer de 
un notable capital accionario a la 
hora de controlar empresas y direc-
torios. Primero, tenía el patrimonio 
de su familia mandante, importante 
aunque muy disminuido; segundo, 
la administración del patrimonio de 
familiares cercanos; y el más signi-
ficativo, el patrimonio de la Fundación 
Federico Santa María. También 
contaba con el apoyo del Banco de 
Londres y América del Sud, que 
confiaba en Edwards y su equipo 
ejecutivo para representar sus in-
versiones en empresas chilenas. 
Sobre la base de administrar estos 
patrimonios se obtenía el control de 
importantes paquetes de acciones 
que permitían ocupar cargos en los 
Directorios, y en algunos casos su 
Presidencia. Sumándose a esto los 
conocimientos empresariales, pre-
paración intelectual en cuestiones 
económicas, el prestigio de su ape-
llido que le permitía además sumar 
los votos de accionistas minoritarios. 
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De esta forma, se fue conformando 
el nuevo liderazgo empresarial de 
Agustín Roberto, el que se aseme-
jaba más a los modernos “grupos 
económicos”. A partir de esta épo-
ca se puede hablar con propiedad 
del “Grupo Económico Edwards”, 
que a diferencia de sus antepasados 
había concentrado las inversiones 
en el sector industrial, específica-
mente en las emergentes empresas 
ligadas a la sustitución de importa-
ciones, y el tradicional sector finan-
ciero, especialmente, en el negocio 
de los seguros, como observamos 
en el  Cuadro Nº 4 (Bolsa de Comer-
cio de Santiago, 1940; Rojas, 1990).
Según el estudio de Gonzalo Rojas, 
y el de Ricardo Lagos, los grupos 
económicos que surgieron entre 
1940 y 1960 para controlar una 
empresa solo necesitaban contar 
con el 25 o 30 por ciento del capital 
accionario, dándose el caso que en 
muchas empresas varios grupos a 
través de diversas alianzas compar-
tían su control (Lagos, 1960; Rojas, 
1990). Esto se producía porque el 
capital accionario de la mayoría de 
las sociedades anónimas estaba 
muy disperso en miles de accionis-
tas, sin que existieran grandes ac-
cionistas mayoritarios. El caso del 
Grupo Económico Edwards es un 
claro ejemplo. Según el análisis 
realizado por Gonzalo Rojas de la 
composición accionaria de las em-
presas controladas por este grupo 
económico, sumando las acciones 
de la Fundación Federico Santa 
María (entre el 7 y 10 por ciento), 
las del Banco de Londres y América 
del Sud  (entre 5 y 8 por ciento), las 
de la familia Edwards (entre 3 y 5 
por ciento, con la excepción de El 
Mercurio y Banco Edwards)  y  las 
del Banco Edwards  (entre 3 y 5 por 
ciento), se alcanzaba en promedio 
un control accionario del 25 por 
ciento (Rojas, 1990).
Para ocupar los cargos en los direc-
torios, Agustín Edwards Budge 
contaba con la colaboración de un 
grupo de leales ejecutivos que des-
de muy jóvenes se habían formado 
en el Banco Edwards, como era el 
caso de Ricardo Searle, Gustavo 
Olivares y Nicanor Señoret; en la 
Chilena Consolidada, como José 
Fabres; y El Mercurio, como Guiller-
mo Pérez de Arce. Además sumaba 
algunos parientes, como su primo 
Cuadro N°4. Grupo Económico Edwards, 1939 (pesos de 1939)
Empresas por sectores Patrimonio %
Financieros
Banco  Edwards S.A. 39.350.672
Chilena Consolidada, Cía. de Seguros S.A. 64.142.787
Chilena Consolidada, Cía. de Seguros de Vida S.A. 8.654.667
Chilena Consolidada, Cía. de Previsión S.A. 2.916.017
Nuova Cristoforo Colombo Cía. de Seguros S.A. 500.000
Seguros La Comercial S.A. 1.000.000
Cía. de Seguros  La Minerva S.A. 2.384.810
Cía. De Seguros La Estrella S.A. 5.029.667
Iquique Consolidada, Compañía de Seguros S.A. 500.000
Total 124.478.620 16,60%
Industriales
Cía. Refinería de Azúcar de Viña del Mar S.A. 198.274.347
Cía. Cervecerías Unidas S.A. 123.775.623
Cía. Industrial S.A. 66.053.380
Cía. Chilena de Fósforos S.A. 22.507.106
Imprenta y Litografía Universo S.A. 28.049.406
Cía. Chilena de Tabacos S.A. 60.442.929
Cía. Molinera El Globo. 13.816.975
Cristalerías Chile S.A. 20.273.816
Total 533.193.582 74,7%
Servicios
Cía. de Gas de Valparaíso S.A. 35.570.422
Cía de Gas de Antofagasta S.A. 6.534.320
Deportes Farellones S.A. 500.000
Cía. de Muelles Población Vergara S.A. 7.095.172
El Mercurio S.A. Periodística 7.410.356
Cía.  Ascensores de Valparaíso S.A. 1.371.686
Total 58.481.956 8%
Mineros
Cía de Oro Cachiyuyo S.A. 1.912.533
Total 1.912.533 0,70%
Total general 718.066.691 100%
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Cuadro N°5. Directores del Grupo Económico Edwards 1939 
(pesos de 1939)
Empresas Capital pagado Patrimonio Directorio
Banco  Edwards S.A. 25.000.000 39.350.672
P. Agustín 
Edwards Budge, V. 
Ricardo Searle, D. 
Nicanor Señoret, 
G. Gustavo 
Olivares.
El Mercurio S.A. Periodística 5.090.000 7.410.356 P. Agustín Edwards Budge
Cía. de Gas de Valparaíso S.A. 14.774.702 35.570.422
D. Ricardo de 
Ferari, D.  Agustín 
Edwards Budge
Cía. Refinería de Azúcar de Viña del Mar S.A. 99.300.000 198.274.347
D.  Agustín 
Edwards Budge, 
D. José Fabres, D. 
Nicanor Señoret.
Cía. Cervecerías Unidas S.A. 54.480.000 123.775.623
V. Nicanor Señoret, 
D. Ricardo de 
Ferari, D. Guillermo 
Perez de Arce, D. 
José Fabres
Cía. Industrial S.A. 33.747.585 66.053.380
D.  Agustín 
Edwards Budge, 
D. Gustavo 
Olivares
Chilena Consolidada, Cía. de Seguros S.A. 20.000.000 64.142.787
P. Agustín 
Edwards Budge,  
D. Gustavo 
Olivares, D. José 
Fabres
Chilena Consolidada, Cía. de Seguros de Vida S.A. 5.000.000 8.654.667
P. Agustín 
Edwards Budge, 
D. Guillermo Pérez 
de Arce, D. José 
Fabres
Chilena Consolidada, Cía. de Previsión S.A. 2.500.000 2.916.017 P. Agustín Edwards Budge
Iquique Consolidada, Compañía de Seguros S.A. 500.000 500.000 P. José Fabres, D. Arturo Edwards
Nuova Cristoforo Colombo Cía. De Seguros S.A. 500.000 500.000 P. José Fabres, D. Arturo Edwards
Cía. Chilena de Fósforos S.A. 11.555.600 22.507.106
D.  Agustín 
Edwards Budge, 
D. Gustavo 
Olivares
Cía de Gas de Antofagasta S.A. 4.971.200 6.534.320  D. Ricardo de Ferari
Cía. de Oro Cachiyuyo S.A. 2.000.000 1.912.533 P.  Agustín Edwards Budge
Deportes Farellones S.A. 500.000 500.000  P.  Agustín Edwards Budge
Seguros La Comercial S.A. 1.000.000 1.000.000 G. Arturo Edwards de Ferari
Sociedad Imprenta y Litografía Universo S.A. 13.494.500 28.049.406 D. José Fabres
Cía. Chilena de Tabacos S.A. 37.500.000 60.442.929 D. José Fabres
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Arturo Edwards de Ferari, casado 
con la hermana de su esposa. Este 
equipo ocupaba cargos relevantes 
en la Fundación Federico Santa 
María, donde Agustín Edwards Mac 
Clure ejercía la Presidencia, Agustín 
Roberto la Vicepresidencia,  Nicanor 
Señoret y Gustavo Olivares eran 
Consejeros, y además Olivares 
ejercía como Administrador General. 
Asimismo, como observamos en el 
siguiente cuadro ocupaban direc-
torios en las distintas sociedades 
anónimas donde el Grupo Econó-
mico Edwards tenía control o pre-
sencia (Bolsa de Comercio de 
Santiago, 1940; Rojas, 1990).
De esta forma con un capital accio-
nario bastante minoritario, con ex-
cepción de El Mercurio SAP y el 
Cuadro  N°6. Evolución del patrimonio familia Edwards, 1880-1939
Activos Agustín Edwards Ossandón Agustín Edwards Ross Juana Ross de Edwards
Grupo Edwards
1880 1898 1913 1939
Financiero 45,60% 24,90% 24,90% 16,60%
Inmobiliario 10,20% 28,80% 28,10% 0%
Agropecuario 2,80% 33,10% 35,90% 0%
Industrial 0,00% 0,00% 0,60% 74,70%
Minero 32,20% 3,70% 7,20% 0,70%
Servicio 9,20% 9,50% 3,30% 8%
Total (pesos de cada año) 357.413.587 718.066.691 66.354.869 718.066.691
Total ( millones de pesos 2003) 78.966 15.082 56.955 171.535
PIB de CHILE (millones de pesos 2003) 1.081.286 1.303.064 3.101.369 4.738.501
% PIB Nacional 7,30% 1,15% 1,84% 3,62%
Propiedad Familia Edwards 100% 100% 100% 5%
Banco Edwards, Agustín Edwards 
Mac Clure y su hijo Agustín Roberto 
habían realizado una exitosa transi-
ción a modernas formas de gestión 
empresarial, donde sin tener el 
control accionario mayoritario, podían 
controlar un significativo número de 
empresas que conformaban el Gru-
po Económico Edwards. Habían 
jugado a su favor el afortunado le-
gado dejado en administración por 
Federico Santa María y la debacle 
del Banco Anglo Sudamericano que 
había llevado a su sucesor, el Ban-
co de Londres y América del Sud, 
a confiar en los Edwards la gestión 
de sus activos en sociedades anó-
nimas. Estas eran las verdaderas 
bases del Grupo Económico Edwards 
y no la reducida fortuna de la fami-
lia Edwards Budge. Sin embargo, 
para la opinión pública se trasmitía 
la imagen de que los Edwards se-
guían siendo la familia millonaria de 
siempre.
A modo de conclusión
Un breve análisis,  a modo de con-
clusión, de la evolución del patrimo-
nio Edwards y su relación con las 
formas de gestión lo realizaremos a 
partir del Cuadro Descriptivo7 Nº6.
Como podemos observar la forma-
ción de la fortuna por parte de 
Agustín Edwards Ossandón, ligada 
a los sectores mineros y financieros, 
fue un periodo de altísimas ganancias 
que le permitieron acumular un 
patrimonio personal equivalente al 
7,3 por ciento del Producto Interno 
Bruto de Chile de  1880. Sus here-
Cía. de Muelles Población Vergara S.A. 3.000.000 7.095.172 D. José Fabres
Cía. Molinera El Globo. 5.000.000 13.816.975 D. Nicanor Señoret
Cristalerías Chile S.A. 10.500.000 20.273.816 D. Ricardo Searle
Cía. De Seguros La Estrella S.A. 3.000.000 5.029.667 P. Ricardo Searle
Cía de Seguros  La Minerva S.A. 1.000.000 2.384.810 P. Ricardo Searle
Cía.  Ascensores de Valparaíso S.A. 3.000.000 1.371.686 D. Gustavo Olivares
Total 357.413.587 718.066.691
7 Calculo de PIB  en millones de pesos de 2003 en base a información entregada por José Díaz del estudio de Díaz, Lüders, Wagner, 2016.
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deros decidieron llevar el patrimonio 
a las inversiones rurales e inmobi-
liarias, más seguras, pero con tasas 
de rentabilidad inferiores a las que 
entregaba la minería, pues si anali-
zamos  la fortuna en términos reales 
(pesos del 2003) esta no crece, solo 
se mantiene, y su relación con el 
Producto Interno Bruto de Chile 
decae considerablemente, porque 
este se triplica entre 1880 y 1913. 
Sin embargo, resulta interesante 
señalar que en su conjunto (1840-
1913) es un periodo en que la em-
presa  familiar actúa con su máxima 
fuerza, pues todos sus miembros 
están al servicio de sus objetivos 
económicos, pero cuando esta 
desaparece producto de la división 
del patrimonio familiar y del estilo 
de vida de la familia (de vivir de las 
rentas en Europa con un estilo de 
vida suntuoso), comienza la deca-
dencia económica de la familia. 
Enfrentado a esta decadencia, una 
rama de la familia, Agustín Edwards 
Mac Clure y su hijo, tuvieron la ca-
pacidad de superar la crisis asu-
miendo una nueva forma de gestión, 
el grupo económico, apostando a 
la industrialización, logrando con 
poco capital controlar un patrimonio 
equivalente al 3,62 por ciento del 
Producto Interno Bruto del Chile de 
1939.
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